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			Introducción



			Lo ves por todas partes: la idea de masculinidad predominante está en crisis, y lo que significa ser hombre, en completa redefinición.



			Como todo lo que existe, las ideas también atraviesan procesos de creación, conservación y, finalmente, destrucción o transformación, etapas que posibilitan que lo que se creó en un inicio se transforme y dé lugar a algo nuevo que reinicie ese ciclo.



			Así, la idea de masculinidad predominante que empezó a forjarse hace miles de años en la transición entre el Paleolítico y el Neolítico, y que se sostiene hasta la actualidad, está en una etapa de crisis y destrucción necesaria que volverá a reiniciar su ciclo de significado, lo que posibilitará la creación de otras formas de entendimiento de la masculinidad, tal vez alejadas de la hegemonía de una idea todavía dominante, bajo la que hemos concebido las formas de ver y relacionarnos con el mundo.



			Eso que llamamos historia de la humanidad es en realidad un cínico eufemismo para encubrir lo que con un poco de observación resulta bastante obvio: la historia del hombre, entiéndase del género masculino. En esencia, la religión, la ciencia, la política, la economía y la educación, como paradigmas que forman nuestros marcos de realidad, han sido creados, narrados y protagonizados desde una visión eminentemente androncentrista.



			A su vez, este mundo en que vivimos se ha desarrollado con base en una narrativa de la masculinidad construida a partir de un entendimiento rígido sobre lo que significa ser hombre. Una idea inflexible y hermética compuesta por un conjunto de características aceptadas por millones de hombres, pero no necesariamente elegidas por cada uno de ellos, que determina y predestina la forma en que estos deben comportarse si quieren pertenecer al género masculino y ser considerados hombres de verdad.



			Bajo esta premisa, la idea predominante de masculinidad sirve como mecanismo de pertenencia para todos aquellos varones que, por la razón que sea, no la cuestionan. Al mismo tiempo es también una limitante y un obstáculo para el varón que se atreve a retarla, porque esta idea se presenta y establece como el único marco permisible y válido para desarrollarnos como hombres, excluyendo cualquier otro imaginario o experiencia distinta de masculinidad que se manifieste fuera de sus parámetros.



			Se trata, pues, de un ideal normativo que ha calado en la sociedad y ha establecido mandatos estrictos de obligado cumplimiento para ser considerado “un hombre de verdad”, y que desdibuja por completo la dimensión individual de cada hombre, porque anula la posibilidad de una vivencia personal y única de vivir una experiencia masculina en los términos y condiciones que cada varón elija.



			Masculinidad hegemónica: ¿arquetipo o estereotipo?



			Los arquetipos trascienden el tiempo y resuenan en las paredes de las cuevas, donde las pinturas rupestres esbozan figuras simbólicas de otros tiempos. También podemos verlos en los ritos de cualquier cosmovisión, en las ceremonias funerarias ancestrales que honran la vida y la muerte, e incluso en las cartas del tarot, donde los arcanos mayores representan de manera figurativa arquetipos simbólicos y atemporales de nuestras potencias y procesos vitales como seres humanos.



			Durante su estudio de las mitologías universales, Carl Jung descubrió que, independientemente de dónde provengan las culturas que pueblan nuestro planeta, todas las leyendas que se derivan de ellas comparten ciertos arquetipos o rasgos comunes, los cuales ejercen un poderoso atractivo universal.



			Para Jung, estos arquetipos son patrones de conducta que provienen del inconsciente colectivo, se heredan de generación en generación y no dependen de la cultura o la sociedad en que vivimos. Al trascender a lo largo de la historia, fusionándose de manera intrínseca con la cultura humana desde los albores de nuestra civilización, los arquetipos se consideran pilares fundamentales y modelos universales que nos abren direcciones para entender mejor nuestras posibles funciones y roles en las distintas áreas de nuestra vida.



			En contraposición a los arquetipos, los estereotipos nos encasillan dentro de moldes rígidos e inamovibles que varían según la cultura, la sociedad o el periodo histórico en los que se enmarcan, y representan lugares comunes que no son universales. Los estereotipos son esas etiquetas que les colocamos a determinadas personas en función del grupo o colectivo al que percibimos que pertenecen.



			Desde el cazador hasta el héroe, pasando por el verdugo, el salvador, el guerrero, el papa, el sabio, el líder o el mago; son muchos los arquetipos en los que pudo haber abrevado la masculinidad hegemónica para consolidar su predominancia. Una forma de entender el ser hombre que, a pesar de que tiende a universalizarse, no llega a conformarse como arquetipo porque este tipo de masculinidad es solo una de las múltiples y posibles formas de entender la idea de masculinidad.



			Es decir, la masculinidad, como idea, no es atemporal ni proviene del inconsciente colectivo porque no es fija, inmutable o absoluta,1 sino que cambia según la cultura, la época, el contexto o el momento biográfico de cada varón.2



			Es por eso por lo que la masculinidad hegemónica es un estereotipo. Porque se enmarca dentro de una cultura —la machista— constituida a partir de una visión androcentrista del mundo que ha permitido la acumulación de poder del género masculino sobre el femenino, en un momento concreto de la historia de la humanidad.



			En definitiva, cuando un determinado tipo de masculinidad se vuelve hegemónico y se erige como única forma válida, fija y dominante de representación de todo el colectivo masculino, se torna en un estereotipo porque se convierte en una generalización asociada a un grupo, en este caso los hombres, del cual se presupone que todos somos iguales y tenemos características inamovibles.3



			A lo largo de la historia de la humanidad, este estereotipo de masculinidad asociado a la fortaleza, el dominio, el poder y el control nos ha dado ventajas respecto a todo lo considerado como débil y femenino, abusando o sacando partido de aquello que osa desafiar sus parámetros y estableciendo una serie de relaciones asimétricas y desiguales de superioridad, dominación y opresión hacia otras identidades y hacia las masculinidades no normativas. A su vez, este estereotipo de masculinidad plantea una relación entre varones basada en la competitividad y la rivalidad por el poder, la riqueza o la conquista y la posesión de mujeres, objetos y territorios.



			Hoy en día, seguir pegados a esa visión estereotipada de la masculinidad ya no es funcional porque, como hombres y sociedades, vivir desde esa experiencia de masculinidad predominante nos está dando más problemas que ventajas.



			Échale un vistazo a la historia y verás un patrón de masculinidad hegemónica detrás de cada guerra y de cada abuso a hombres, mujeres, niñas y niños que encuentres.



			Masculinidad hegemónica y hombres de bajo valor 



			La masculinidad solo es una idea. Y, como tal, hay tantas posibilidades de expresar la masculinidad como hombres hay en el mundo. Si la población masculina es la mitad de la población, y esto significa que aproximadamente somos 4 000 millones de hombres, entonces hay 4 000 millones de posibles ideas sobre la masculinidad o, lo que es lo mismo, 4 000 millones de potenciales masculinidades.



			Visto así, seguir pensando que solo hay una única manera de ser hombres no solo es disfuncional, sino contraproducente, porque cortarnos a todos por el mismo patrón nos desvaloriza como hombres.



			Hoy en día, son muchos los pseudogurús que inundan los espacios digitales dando recomendaciones a hombres jóvenes y no tan jóvenes, a quienes prometen convertirlos en hombres de “alto valor”, exitosos donjuanes conquistadores de mujeres.



			Tal vez quienes siguen estas “enseñanzas” se pudiesen preguntar qué pasa con su valor en aquellas situaciones o momentos de la vida en los que sus relaciones y su economía se ponen difíciles. ¿Se pone en duda su valor? ¿Significa entonces que nunca lo tuvieron? ¿Será que de repente lo perdieron y por ende el valor es algo asociado a la suerte? ¿O quizá es que, si pones el valor en las cosas que tienes y no en ti, cuando dejas de tenerlas, ese valor se esfuma junto con todo aquello que te hacía sentir valioso?



			Como ya sabían las grandes cosmovisiones de la humanidad, convendría recordarles tanto a quienes enseñan a otros hombres a ser “hombres de alto valor” como a todos aquellos que los siguen que el valor nunca estuvo fuera de nosotros ni lo estará, porque está directamente relacionado con lo más valioso que tenemos: nuestro tiempo de vida.



			Para las grandes civilizaciones de nuestra era, el tiempo es, sin lugar a dudas, la moneda de intercambio más preciada que cada uno de nosotros tenemos, porque es un recurso intercambiable limitado y no recuperable.



			Lo sabe bien la industria tecnológica, que hoy en día es la gran especialista en capitalizar tu atención y la mía, a través de toda una serie de productos diseñados y desarrollados para atraer, obtener y sostener tu mirada, con el objetivo de mantenerte el máximo tiempo posible conectado a sus productos y servicios, pues saben que el tiempo que les dedicas tiene un valor incalculable y es un negocio multimillonario (conocido como economía de la atención).



			El abogado estadounidense Tim Wu, especialista en la neutralidad de internet y autor de The Attention Merchants: The Epic Scramble to Get Inside Our Heads, observó este fenómeno cuando trabajaba en Silicon Valley. Para Wu, el gran negocio de hoy consiste en competir por la atención de los usuarios y lidiar con el hecho de que como humanos tenemos una capacidad de atención limitada, puesto que nuestro tiempo también es limitado.



			Hoy en día, esto aplica no solo al sector tecnológico, sino a prácticamente cualquier industria: todas ellas están compitiendo por capitalizar al máximo nuestra atención, es decir, nuestro tiempo, y así generar rentabilidad.



			En esta era de economía de la atención, la sabiduría ancestral nos recuerda que valoras todo aquello a lo que le regalas tu tiempo en forma de atención. Por eso el primer paso para ser hombres —o simplemente personas— de valor es ser capaces de identificar a qué le estamos destinando nuestro tiempo y, por lo tanto, otorgando el valor en nuestra vida. 



			En función de dónde vivas, tu promedio de vida rondará entre los 75 y 85 años. Réstale la edad que tengas al momento de leer estas líneas y esa es la cantidad de tiempo de la que ahora mismo dispones. Ahora revisa el tiempo que inviertes, ya sea consciente o inconscientemente, en las distintas actividades que llevas a cabo y en las personas que te rodean, y entenderás la cantidad de atención que les dedicas.



			Tu valor radica en tu capacidad de darte cuenta de aquello en lo que inviertes tu atención, con qué cantidad de tiempo la estás pagando y de qué forma la estás capitalizando. Cuando hagas el balance, comprenderás inmediatamente qué tanto valor tienes. Tu valor real como hombre —o como persona— se determina por dónde inviertes tu atención, por las ganancias concretas y sostenidas que te da esa inversión y que te permiten atender las distintas áreas de tu vida y avanzar en los diferentes desafíos que se te puedan presentar.



			Tener valor es saber que lo perdemos cada vez que no nos damos cuenta de a qué le regalamos nuestra atención y le damos nuestro tiempo, dilapidando el recurso intercambiable más limitado y no recuperable que tenemos. Por eso ser un hombre —o una persona— de alto valor implica ser dueños de nuestra atención y elegir de manera consciente y voluntaria a qué le otorgamos nuestro tiempo y con quién lo compartimos; esto es una inversión que marcará la diferencia en el resultado de nuestra vida.



			Quienes prometen a otros hombres que se convertirán en “hombres de alto valor” siguiendo a rajatabla los mandatos de la masculinidad hegemónica, lo único que siguen reforzando es un estereotipo de masculinidad que no ofrece valor alguno. Conforman así una bella y triste paradoja entre millones de hombres que en realidad son el mismo tipo de hombre, tratando de competir con supuestas cualidades que también son idénticas, en aras de alcanzar las mismas cosas para conquistar al mismo tipo de mujer.



			Millones de hombres buscan hacerse de valor, pero en realidad no lo tienen porque invierten su tiempo y su vida en perseguir una idea de masculinidad que los desvaloriza y no les permite ver que, como en toda plaza, en el mercado del ligue que los pseudogurús les prometen dominar, cuando ofreces más de lo mismo no tienes valor alguno.



			Movimientos como el #MeToo y similares dejaron en evidencia lo bajo que estaba la vara de la masculinidad y la poca utilidad que tiene seguir entendiéndola así. Por eso hoy más que nunca el valor no reside en alcanzar lo que imponga el estereotipo de masculinidad hegemónica, sino en conquistar tu propia idea de masculinidad.



			Del “hombre de alto valor” a hombres que se valoran



			Necesitamos crear nuevas narrativas formadas por nuevas historias que devengan en nuevas realidades en las que los hombres seamos parte del mundo y no el centro de él.



			Este cometido pasa necesariamente por imaginar nuevos arquetipos que complementen y expandan la potencia de los que ya existen desde tiempos inmemorables, para ayudarnos a dejar atrás el estereotipo de masculinidad hegemónica y desvalorizante.



			Como hemos visto hasta aquí, la historia de la humanidad es en realidad la historia del género masculino, de la misma forma en que la idea que tienes en tu cabeza sobre ser hombre es en realidad la historia de la masculinidad hegemónica. Una masculinidad estereotipada que, ya vimos, no es más que una de las muchas posibilidades de ser hombre que pueden existir y que se sigue autodefiniendo por oposición a la feminidad y a la homosexualidad, ocultando cualquier comportamiento o actitud que pudiesen etiquetarla como “poco masculina”.



			Esta es una idea de masculinidad desarrollada desde la negación como mecanismo de homogeneización desvalorizante. Una masculinidad limitada y limitante, narrada en contraposición a todo aquello que “hacen las mujeres” y, por lo tanto, construida con base en lo que se supone que no puedes ser o hacer si eres hombre: llorar, dudar, mostrarte vulnerable, pedir ayuda, ser débil, ser niña…



			Por eso uno de los mayores retos a los que nos enfrentamos hoy los varones es el de empezar a definir nuestra masculinidad a partir de lo que sí queremos que sea, en lugar de seguir viviéndola desde todo aquello que se supone que no podemos permitirnos ser.



			Es hora de empezar a contarnos una historia distinta de la masculinidad, que potencie nuevas narrativas en las que dejemos de hablar de “la masculinidad”, en singular, desde la negación y la desvalorización, y darles un lugar al valor y a la potencialidad que tiene reconocer que existen múltiples formas de expresar las masculinidades.



			Narrativas expansivas y plurales que nazcan de todo lo que podemos elegir conscientemente ser o hacer como hombres, no desde aquello que seguimos repitiendo que no somos o imitando de otros para intentar validarnos a nosotros mismos.



			Porque si la masculinidad actual está construida desde el referente estereotipado de la masculinidad hegemónica, que gira en torno a todo lo que se supone que no es un hombre (y a muchos nos queda claro que esta forma de entenderla ya no nos sirve), entonces ser hombre pasa por sí permitirnos poner nuestro tiempo y atención en expandir los límites de nuestra propia identidad y entender que las fronteras de nuestra masculinidad —la de cada uno— empiezan donde nuestra imaginación termina.



			En este libro encontrarás ocho arquetipos construidos a partir de combinaciones que tal vez no habías imaginado. Ocho ensayos breves que se practican y que puedes leer en el orden y la dirección que tú quieras, porque, al igual que con la historia de tu masculinidad, eres tú quien decide por dónde transitarla.



			Deseo que cada uno de estos ocho arquetipos que he formulado para ti te ayuden a traer de regreso todo el valor que alguna vez pusiste fuera, en una idea de masculinidad que probablemente no elegiste, y que te habiliten distintas capacidades que te permitan construir una masculinidad en tus propios términos, pensada desde el cuidado, la conexión con la naturaleza, el valor, el amor, la redefinición de la fortaleza, los afectos, el bienestar emocional y la amplitud de perspectiva.



			Para empezar a activar en ti cada uno de los arquetipos que te propongo en este libro, al final de cada capítulo te plantearé dos acciones: una necesaria y otra superior, que te recomiendo emprender con el objetivo de poner a dialogar y convencer a tu mente consciente e inconsciente y que ninguna parte de ti te sabotee.



			Las acciones superiores, lejos de ser innecesarias, son ejercicios que, al hacerlos de forma consciente, te abrirán un espacio mental que no tenías habilitado, y que tu inconsciente empezará a validar. A su vez, esto te permitirá empezar nuevos procesos, conexiones y posibilidades de aplicación a tu vida cotidiana.



			Te invito a leer este libro como un ritual de iniciación hacia una masculinidad elegida y menos estereotipada, que necesariamente pasa por integrar en cada uno de nosotros capacidades relacionadas con el cuidado y pensábamos que eran opuestas a “ser hombres” o simplemente por crear nuestra propia idea de masculinidad a partir de lo que nuestra imaginación nos permita, pues los límites de nuestra realidad son los límites de aquello que somos capaces de visionar.



			
				
					1 E. Badinter, XY La identidad masculina, Alianza, 1993, p. 26.

				

				
					2 Kimmel, citado en T. Valdés y J. Olavarría, J. (eds.), Masculinidad/es, Flacso, 1997, p. 49.

				

				
					3 M. Pastrana y A. del Río, “El mandato de la masculinidad tradicional a través de las prácticas artísticas y visuales en la actualidad”, Universum, vol. 37, núm. 1, 2022.
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			El hombre-escoba



			 Capacidad que habilita:



			 Cuidar el orden



			 Narrativa estereotipada que transforma:



			 “No seas mandilón”
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			Pasamos del Paleolítico al Neolítico; dejamos atrás las grandes civilizaciones, la Revolución Industrial, dos guerras mundiales o casi tres; llegamos a la Luna; inauguramos el siglo XXI; ahora atravesamos una revolución de los derechos socioambientales y vivimos en plena devoción y expansión tecnológica, a pesar de que muchos pensábamos que en este siglo ya iríamos en coches voladores. Pero lo que realmente hoy mueve a las masas es TikTok.



			Han pasado más de 8 000 años de “evolución humana” desde esa transición paleolítica y, sin embargo, los hombres seguimos pensando, diciendo o escuchando frases que aseguran o insinúan que las labores del cuidado del hogar son una especie de “superpoder” con el que nacen las mujeres.



			Ocho milenios no han bastado para dejar de pensar que lo nuestro es cazar y lo de ellas cuidar “por naturaleza”. Cuestionar siquiera esa lógica parece poner en duda quiénes somos esencialmente como hombres.



			Por eso en este capítulo me he propuesto derrocar este mito, a través de estas páginas te presentaré a la escoba como tu gran match, y te contaré por qué es ella, y no el balón, la que nos hará mejores hombres.



			Empecemos con un poco de historia.



			Los hombres a la calle y las mujeres en casa



			Es un hecho histórico que los hombres hemos ocupado y dominado la esfera pública, y hemos relegado a las mujeres al ámbito de lo íntimo y lo privado.



			Durante siglos, a ellas no solo se les impidió la participación en las instancias más cercanas del Estado, sino que también se les ha vedado el acceso a la esfera pública, lugar de desarrollo de eso que llamamos sociedad civil.



			Si miramos fechas, no fue hasta la Segunda Guerra Mundial cuando inició la incorporación de las mujeres a la esfera pública, y hasta diciembre de 1948 cuando la Declaración de los Derechos Humanos, aprobada por el Consejo General de la Organización de Naciones Unidas, reconoció a los hombres y a las mujeres, a todas las personas, como sujetos de derechos fundamentales. Cinco años después, en 1953, el derecho al voto femenino se instauró de manera oficial en México, y en 1955 las mexicanas pudieron participar es sus primeras elecciones.



			A nivel mundial, la incorporación de las mujeres al espacio público empieza a ser reconocida a partir de la década de los ochenta, algo que podemos ver en distintos momentos como la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, en 1979; la elección de la primera mujer presidenta en Islandia, en 1980; y la creación del Instituto Nicaragüense de la Mujer, en 1987.



			En definitiva, lo que es interesante observar de todo esto es que, mientras que ellas se han ido incorporando de forma progresiva a lo público, no ha ocurrido lo mismo con nosotros y nuestra participación en la esfera más íntima y privada: la casa.



			Así, en México, y según cifras del Inegi, los hombres nos involucramos apenas un 24% en las labores del cuidado del hogar, mientras que ellas siguen atendiendo el ámbito privado y específicamente todo lo referido al cuidado de la familia y al mantenimiento de la casa, a excepción del cuidado en términos económicos, que aún suele estar a cargo de los hombres.



			Estos datos nos muestran una realidad todavía sostenida por estereotipos de género en la que ellas siguen siendo las encargadas de las labores y el cuidado de la casa y la familia: desempeñan, pues, dobles jornadas laborales sin que el trabajo doméstico esté considerado una labor remunerada, aunque en 2018 representó la cuarta parte del PIB en México.



			Por su parte, los varones seguimos pensando que proveer, incluso a costa de nuestra salud física y mental, es cosa de hombres, y en ese empeño seguimos dominando la esfera pública, que es también la remunerada; somos mayoría en varios ámbitos laborales, sobre todo en industrias como la construcción, la banca y la automotriz, que se siguen asociando a figuras masculinas tanto en el inconsciente colectivo como en una mayor representatividad en los niveles gerenciales.



			En definitiva, aunque según el Informe global sobre la brecha de género 2023 del Foro Económico Mundial queden más de 130 años para cerrar todas las brechas que existen hoy entre géneros, y todo parece indicar que estamos ante una transición lenta pero constante de repartición de roles y de reequilibrio de poderes, la realidad nos muestra que aún es más grande la resistencia al cambio que estamos viviendo que la aceptación radicalmente consciente de que ya no hay vuelta atrás.



			Los cambios ocurren, pero las transformaciones se dirigen



			Eso que llamamos cambio es constante, permanente e infinito. Lo hemos escuchado varias veces, sí, pero en realidad estamos lejos de saberlo, porque cuando sabes algo no solo lo entiendes a nivel lógico, sino que también lo asimilas y, por tanto, lo vives y pones en práctica.



			El cambio siempre está sucediendo, con independencia de nuestra voluntad o inferencia, y aunque no lo notemos de manera evidente, también podemos contribuir a él cuando somos conscientes de que está ocurriendo —ahora mismo, en este instante— y decidimos ser parte de este de forma consciente, es decir, dirigida. Es allí, al elegir de forma consciente ser partícipes del cambio, cuando estamos ante una transformación.



			El proceso de cambio que vivimos hoy, a diferencia de otros momentos históricos más sutiles y difíciles de percibir, es muy tangible y concreto. Por ejemplo, si hablamos de injusticias sociales, no es que “ahora todo sea machismo” y que antes este problema no existiese.



			Lo que no había antes eran los movimientos sociales, el data, las herramientas, los análisis o la tecnología necesarios para evidenciar, medir y cuestionar un problema que ha existido siempre y ante el cual, apenas desde hace pocos años, estamos aprendiendo a cuestionar, dimensionar y plantear alternativas y posibles soluciones.



			Lo vemos, leemos y escuchamos por todas partes: estamos en un contexto de reivindicación de los derechos sociales y medioambientales, porque cada vez hay más personas que no encajan con el modelo jerárquico y dominante bajo el que se sigue ordenado el mundo, una visión de la vida eminentemente patriarcal y androcentrista que, según algunas estimaciones, como las del doctor Claudio Naranjo, lleva operando al menos 7 000 años en eso que llamamos historia de la humanidad, un eufemismo —de nuevo— para referirnos a una historia, la de la especie humana, que en realidad ha sido narrada y protagonizada por nosotros los varones.



			Esta “mente patriarcal”, denominada así por Naranjo, la podemos identificar de forma concreta al observar cualquiera de los cinco pilares sobre los que se construyeron las grandes civilizaciones de la humanidad.



			Me refiero a la política, la religión, la ciencia, la economía y la educación, que, desde hace milenios, han sido narradas y protagonizadas por varones —y más concretamente por un determinado modelo de masculinidad—, poniendo al género masculino como centro de esos cinco pilares y, por lo tanto, en el centro de la vida misma.



			No se pueden negar los avances que hemos logrado desde esa visión androcentrista del mundo, tampoco las ventajas que esa visión nos ha dado a los millones de varones que históricamente nos hemos subido a sus hombros para avanzar en la esfera pública y ser los desarrolladores de la historia de la humanidad.



			Al mismo tiempo, es imprescindible reconocer también los problemas que esta forma protagónica y androcentrista de entender el mundo —con una mirada hiperracional y segmentada de la vida basada en el sometimiento y el control de todo lo que nos rodea, incluidas personas, otras especies y el medio ambiente— ha ido creando en términos de desigualdades sociales y de colapso ambiental.



			Por eso cada vez más escuchamos puntos divergentes que cuestionan y desafían el orden patriarcal que hemos naturalizado como especie humana, a través del cual hemos ordenado a nivel macro eso que llamamos vida.



			Todas esas miradas disidentes coinciden en que para hacer frente a los retos que hoy tenemos como sociedades necesitamos incluir puntos de vista y lógicas que planteen alternativas capaces de solucionar los problemas que también enfrentamos como planeta.



			Y es allí, en medio de este cambio de mentalidad y de realidad, que como varones tenemos la oportunidad de sumarnos a una transformación cultural que nos exige observar, cuestionar y replantear nuestras decisiones cotidianas. Porque es a través de ellas que o seguimos perpetuando nuestros problemas, o bien nos volvemos capaces de transformar las prácticas nocivas y patrones machistas en hábitos y formas de relacionarnos más sanas para nosotros y nuestros contextos.



			A estas alturas del capítulo, tal vez te estés preguntando cómo llevar todo esto a la cotidianidad. Déjame responderte con una pregunta:



			¿Qué tan colaborativo eres en tu espacio más privado e íntimo? Me refiero al lugar donde vives, tu espacio, tu casa.



			Te invito a hacer el ejercicio. Respóndete mentalmente en este mismo momento y puntúate del 1 al 10, donde 1 es nada colaborativo y 10 es totalmente implicado. ¿Listo? Hazlo y guarda ese puntaje en tu cabeza antes de avanzar al siguiente párrafo.



			A continuación, te propongo que, de las frases que verás ahora, marques aquellas con las que te sientes más identificado y compruebes si realmente ese puntaje que te diste es coherente con tu realidad cotidiana:



			
				Sé barrer y barro mi casa al menos una vez por semana.



				Me ha tocado y puedo cuidar a las personas adultas mayores de mi familia.



				Me intereso por los posibles problemas de mis hijos/as y estoy presente física y emocionalmente siempre que me necesitan.



				Sé lavar y lavo los baños de casa cada vez que me toca.



				Tiendo la cama por lo menos la mitad de la semana.



				Cocino o lavo los platos diariamente.



				
Le pregunto a mi pareja cómo está o cómo estuvo su día de forma habitual.



				Preparo la comida de mis hijos/as o les doy de comer.



				Soy el responsable del perro o de la mascota y atiendo sus necesidades diarias.



				Cuido las plantas de mi hogar como parte de mis labores cotidianas.


			Puntaje:  _____







			Marcaste de 0 a 3 frases. Piensas que ayudas en casa, pero el reto es darte cuenta de que no se trata de “ayudar”, porque las labores de la casa nos corresponden a todas las personas que vivimos en ella. En este caso, te recomiendo indagar en dos conceptos clave: corresponsabilidad y correspondencia. Tranquilo, en un instante hablaremos de ambas.



			Marcaste de 4 a 6. Colaboras en lo que consideras que es necesario, aunque es probable que te des cuenta de que en tu casa son otras las personas que se llevan la mayor carga del trabajo. Tu reto consiste en abrirte a conversaciones incómodas, escuchar qué tan satisfechas están las personas de tu hogar con tu participación en esas labores, así como hacerte corresponsable de más actividades.



			Marcaste de 7 a 8 frases. La visión que tienes de ti como persona colaboradora y cómo contribuyes en tu hogar es bastante coherente. Tu reto consiste en no bajar la guardia: el machismo nos acecha.



			Marcaste de 9 a 10. Asumes la importancia de compartir las labores del cuidado de tu hogar como algo natural que implica el hecho de vivir allí. Enhorabuena. Tu reto es ayudar con tu ejemplo a otros para que se den cuenta de que responder a las necesidades del hogar es cosa de todos los que lo habitan.



			La diferencia entre colaborar y ayudar



			Cuando decimos que “ayudamos” a alguien en alguna tarea o trabajo, el que sea, inconscientemente damos por hecho que esa labor no es nuestra, y que en todo caso ayudamos a esa persona porque queremos tener un gesto de amabilidad o empatía.



			Traslademos esto al ámbito doméstico. Cuando decimos que no somos machistas porque nosotros “ayudamos en casa”, estamos dando por hecho que ese espacio y labor en la que estamos “ayudando” no nos corresponde a nosotros, sino a esa persona a la que decimos que estamos ayudando (normalmente una mujer). Por eso frases como “ayudar en casa” en realidad encierran un sesgo machista.



			No es que ayudemos en casa, es que nos toca, porque vivir bajo un mismo techo implica colaborar de forma corresponsable y correspondiente en una serie de responsabilidades que atañen a todas las personas que habitan ese espacio.
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